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d sicoanálisis, abril 2022.

Quisira ofrcr algunas rxions prsonals sobr la situación tan convulsio-
nada qu vivimos y qu st ongrso vin abordando dsd l virns n sus 
múltipls vrtints. H intntado organizarlas n trs acápits, qu forman part 
d los sfurzos mdiant los cuals los psicoanalistas intntamos procsar la 
compljidad d stos timpos. Soy conscint d qu cada uno mrc un tra-
taminto d mayor amplitud y profundidad qu la qu h logrado. Sin mbargo, 
pinso qu los trs jmplican cuánto las cosas qu pnsábamos más sólidas y 
stabls a través dl timpo pudn cambiar y conmocionarnos.

Mi lcción ha sido 1) matrnidad y bords, 2) l jrcicio dl psicoanálisis y 
la pandmia y 3) nalmnt la paz, lo qu nos llva a plantar la prgunta: ¿hay 
razons para la spranza?

Maternidad y Bordes

Simpr h pnsado qu l art s l mjor trmómtro d las socidads, capta 
sus dsncantos, sus dolors y dsilusions, sus algrías y la bllza qu somos 
capacs d crar y xprimntar. La litratura s la mjor historiadora al brindar 
una visión intimista d los timpos y l cin indpndint librado d visions 
dicotómicas  idalizadoras, nos acrca a tmas qu no nos atrvmos mucho 
a pnsar.

Dos plículas rcints m djaron, justamnt, pnsando los días siguin-
ts a habrlas visto: “La hija oscura” y “La nfrmdad d los domingos”, ambas 
plantando una surt d crisis d la matrnidad, nustro vijo (para las mujrs) 
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mandato d suprvivncia d la spci, amalgamado con idnticacions tm-
pranas con nustras madrs y su particular jrcicio d sr madrs.

s un tma cuya compljidad nadi duda y mnos ahora, y mnos sabin-
do cómo nustra disciplina psicoanalítica nos ha prmitido sabr tras años d 
jrcicio clínico: cuán ncsaria s para los niños y la formación d sus mnts, 
la prsncia constant, ddicada y amorosa d una gura (¿padr, madr?) qu 
vaya dando sntido prácticamnt a todo y qu los coloqu n l mundo d una 
manra vital, ralista, amorosa y crativa.

st aport a la comprnsión d la gstación d las mnts l ha propor-
cionado al mundo una gama d conocimintos impnsados hac un siglo; los 
concptos d niñz y adolscncia son ahora indiscutibls, l rconociminto a 
la compljidad d los vínculos y a las motivacions humanas ha tomado l privi-
lgio n prácticamnt todos los aspctos d nustra vida, dsd la psicología al 
markting, dsd la política hasta la conomía. Los rols d hombrs y mujrs 
stán n plna discusión y frvscncia. Sin mbargo, l papl d la madr 
sigu, n l momnto d sr intrrumpido tmporal o totalmnt, como n las 
plículas qu mncioné al principio, sintiéndos como un dsgarro, como algo 
qu “no db sr”, poco ntndido, poco xplorado.

omo n toda disciplina, habrá los qu paraptados n lo qu vnimos sa-
bindo, patologicn, amonstn, rpriman a las mujrs qu saliéndos d los 
bords qu la matrnidad impon, scapan sin mirar atrás, dsosas d buscar
otra vida, un dsarrollo prsonal, profsional y vital para los qu la matrnidad 
suponía un obstáculo insalvabl. ¿nsaron n sus hijos, nos prguntamos? 
nsaron qu las spraban, qu las soñaban, ¿qu las lloraban? ¿ómo hiciron 
para silnciar sos pnsamintos, sos rcurdos d srs a los qu no solo diron 
vida física sino también mntal? lgo important dbió ocurrir n sus mnts 
para dsandar una ruta impusta por mils d años, algo a lo qu con mucho 
tmor miramos todavía sin ntndr. ¿Srá la antsala d una situación nuva?

omo todo lo nuvo qu aparc, nustra primra racción s al rchazo 
viscral y d so no nos scapamos hasta los qu nos pnsamos d “mnt 
abirta”. Srá qu nos inquita vr n otra mujr/madr una actitud d rchazo 
a la matrnidad, ¿como si no quisiéramos ni pudiéramos vrnos n s spjo, 
ni individual ni colctivamnt? La tolrancia s un punto d llgada, un lugar 
al qu arribamos y qu dpnd d la calidad dl contacto qu tngamos con 
nustra ralidad psíquica, un lugar al qu llgamos dspués d habrnos tro-
pzado con nustras inconsistncias, xcsos y habrlos rconocido con pna 
y humildad. Quizás stamos n un momnto n l qu nustras crtzas más 
arraigadas, dntro d las cuals la matrnidad s, qué duda cab, un pilar hasta 
ahora indiscutibl, stén mpzando a sr miradas con inquitud y curiosidad. 
¿Y si s contorno sólido s mpiza a dsdibujar? ¿ómo lo vamos a ntndr?
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El ejercicio del psicoanálisis y la pandemia 

Quizás stamos n momntos n los qu hasta contornos tan sólidos como 
nustra práctica analítica, simbolizada por l ncuntro n un consultorio, un 
diván y l o la analista dtrás d su pacint como imagn clásica, también ha 
sufrido una modicación, ¿tmporal, dnitiva, un híbrido? como fcto d una 
pandmia qu nos aconsjaba guardar distancia y vivir con suspicacia la prsn-
cia d un otro. Lo híbrido nos rmit a indtrminación y ambigüdad o tal vz 
abr hacia una xprincia nuva qu subvirt todo, como la propia situación 
analítica qu xplora l ámbito d lo inconscint.

 oincido con Howard Lvin (2020) cuando arma n su artículo “ovidian 
Lif” qu hasta l día d hoy, nos quda un largo camino d invstigación y 
diálogo para llgar a hipótsis signicativas y conclusions sustantivas rspcto 
a lo qu la pandmia ha signicado para nustra disciplina. Tóms sto como 
part d un diálogo.

Qu nos hayamos adaptado s cirto; casi d inmdiato, l luns 16 d marzo 
dl 2020 los analistas nos sntamos frnt a una pantalla y a un tléfono y con-
vrsamos con nustros pacints sobr si continuábamos con un procso qu 
hasta s momnto ra prsncial. ocos d nosotros habíamos xprimntado 
procsos largos a distancia, salvo una qu otra xcpción. Mas aún, cuando s 
plantó la discusión años atrás sobr los análisis rmotos, muchos considramos 
— y m incluyo— la posibilidad como xtraña y ajna a lo qu la prsncia l 
suponía al procso. Sin mbargo, nos adaptamos; con mayor o mnor sufriminto 
y dscubriminto. La mayoría sguimos trabajando, sforzándonos, a la par con 
nustros pacints a navgar n un ncuadr distinto, a mantnr la función 
analítica n nustras mnts, a mantnr un marco structurant, marco im-
prscindibl para qu, al dcir d Blgr (1967), “los más íntimos pnsamintos 
san vividos n la transfrncia, xplorados y ntndidos”. “También para qu las 
parts más primitivas d la prsonalidad pudan sr contnidas”.

Lvin sostin, y yo coincido, qu los dsafíos dl ovid suponn dicultads 
tanto como oportunidads para adaptarnos, crcr, aprndr y cambiar.

Quizás stamos n un momnto n l qu ya nos toca mpzar a laborar 
nustra xprincia prsonal y colctiva con toda la vrdad d la qu samos 
capacs. Durant la pandmia ¿cuántos d nosotros tuvimos qu nfrntar n 
nustros pacints y n nosotros mismos l rcrudciminto d obssions 
rspcto a la limpiza y la dsconanza?, ¿l dolor d pérdidas qu no podían 
tnr l consulo siquira d ntrrar prsncialmnt a los dudos?, ¿angus-
tias d murt, trrors sin nombr? Sguramnt tuvimos qu atndr stas y 
otras urgncias ants d rcuprar nustra tara propiamnt analítica. Rtomo 
a Lvin: ¿podrmos aprndr a spcicar bajo qué circunstancias y con qué 
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pacints funciona mjor l trabajo rmoto? ¿Y qué podrmos aprndr acr-
ca d las posibilidads y limitacions n l ntrnaminto analítico cuando s 
hac a distancia? Ximna Ostoja, d la XIII romoción dl Instituto d la S nos 
hablará d llo.

Tnmos ntoncs una trmnda tara por dlant. l igual qu con la ma-
trnidad y otras situacions qu han prmancido inamovibls n l timpo, l 
ncuntro íntimo y auténtico con nustros pacints ha tnido qu sr vivido 
d manra distinta. Frro n su artículo: “Qué signica star n lína para l 
psicoanálisis “(2020), dic qu hmos accdido al mundo modrno, n vz d 
continuar d la misma manra qu hac 100 años: “sta crisis nos ha nsñado 
qu no dbmos dar las cosas por sntadas sino sabr qu pudn cambiar y 
tnmos qu aprndr a manjar dsastrs.”

 l accso al mundo modrno lo vo más n l sntido qu nustras frontras 
dntro dl mundo psicoanalítico s han ampliado d manra insospchada. o-
dmos participar d confrncias para las qu ya no s rquir viajar, participar 
d wbinars, cursos, tallrs, contar con la participación d profsors xtranjros 
para algunos cursos qu s dictan n l Instituto d nustra Socidad y muchas 
otras posibilidads qu la vía rmota abrió. omo contrapart, pudo dcir con 
psar qu nos prdmos vr y convrsar con colgas amigos, stablcr nuvos 
contactos amicals, intrcambiar d formas más privadas imprsions sobr tal 
o cual ponncia, tnr intrcambios con colgas y profsors n discusions clí-
nicas qu s nriqucn cuando son prsncials. Y así las considracions sobr 
ambas posibilidads pudn crcr al innito. Y acá llamo su atnción sobr algo: 
sas dos posibilidads ahora XISTN, nustro mundo d opcions ha crcido y 
las rstriccions qu ants nos ataban a un solo modo d jrcr l psicoanálisis 
y participar activamnt dl mundo psicoanalítico ya no nos limitan más. 

omo disciplina sria qu s l psicoanálisis s nos hac ncsario procsar 
la xprincia d manra prsonal y subjtiva; ni crrarnos y dcidir qu la vía 
rmota s la “nuva manra d hacr psicoanálisis qu s adapta mjor a vida 
modrna con sus complicacions d horario, tránsito y obligacions d trabajo 
y familiars”, ni tampoco suponr qu con l rgrso a la prsncialidad hmos 
rcuprado la “sncia “ d lo psicoanalítico y qu l trabajo rmoto s un capítulo 
sobr l qu hay qu char tirrita, scindir.

lgo important nos ha pasado y como n las situacions n las qu nustro 
mundo s conmociona nos vmos ant los risgos d simpr: o laboramos con 
toda la prturbación prsonal y colctiva qu st procso tra o vacuamos y 
nos dshacmos dl mal suño d lo rmoto. Quizás, a vcs, hacmos ambos.
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Pandemia, guerra, ¿hay razones para la esperanza?

Y cuando pnsábamos qu la pandmia staba n rtirada, qu para algunos 
staba casi n la catgoría d “mal suño”, aparc otra pst, la gurra, focalizada 
n un rmoto, para nosotros, país d uropa dl st, Ucrania. Sin qu todavía 
compromta a otras nacions, no dja d sr una amnaza para la paz mundial, 
toda vz qu las grands potncias mpizan a mostrar los dints y hacn ama-
gos d suprioridad n armas y rcursos. Los hmos visto muchas vcs hacr lo 
mismo, como si l futuro d la humanidad fura un asunto d sgundo ordn.

n 1987 Hanna Sgal (1987) scribió un artículo mmorabl n l IJ titulado 
“l por crimn s callar” a propósito d la agrsión d hina n l sudst asiá-
tico. nalizaba l principio d la disuasión qu s funda n “qu hay qu sr más 
furt para causar tmor n l nmigo, para impdir qu s opt por la agrsión”.

ro dcía Sgal, hay un problma, porqu si ambas parts s prparan para 
la gurra, por más qu sa un amago, aumnta la posibilidad d un ataqu inicial 
qu rsult dl tmor: l quilibrio d un sistma d disuasión mutua stá mar-
cado por una instabilidad inhrnt. l odio conduc al tmor y l tmor llva 
a su vz al odio n un círculo vicioso qu no s dtin.

onocmos, dic Sgal, qu las pulsions dstructivas y autodstructivas 
pudn sr modicadas cuando “l individuo logra cirta introvisión  imagina las 
conscuncias d lo qu sus actos l signican a él y a los dmás”. Sin mbargo, 
so s justamnt lo qu los gobirnos no hacn, qu podrosos procsos d 
ngación, d rsistncias al conociminto s instalan n la vida pública. ¡ómo 
si no, ntndr distorsions n l lnguaj n l qu la sñal clav para la dto-
nación d la bomba n Hiroshima fu “ha nacido un bbé” y la bomba qu s 
arrojó sobr Nagasaki ra “l gordo”!

n l 2020 hristophr Bollas (2020) n un artículo titulado “ivilization and 
th discontndd”, obsrva con procupación cuánto las dmocracias han rtro-
cdido n l mundo, a la vz qu “grupos signicativos d prsonas sucumbn a 
procsos psicológicamnt prturbados d pnsaminto y acción” n alusión a los 
discursos d lídrs políticos qu como Trump y Bolsonaro ngaron la pandmia 
como si ésta fura un insulto a su narcisismo prsidncial.

sí como Sgal proponía como j para la comprnsión d las amnazas 
d gurra, mcanismos como la scisión y la ngación, Bollas nos propon un 
“tránsito prmannt ntr una forma nurótica d pnsar y una forma psicótica. 
Mintras los procsos nuróticos involucran conictos ntr contenidos d la 
mnt, como l amor y l odio hacia una misma prsona, los psicóticos involucran 
conictos ntr las partes d la mnt, por jmplo ntr nustra concincia y 
nustros impulsos. n st último, la gnt s dshac d aqullas parts qu l 
podrían causar alguna forma d dolor o prturbación.
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Lo trmndo, dic Bollas s qu “los procsos psicóticos simpr suponn 
la dstrucción d importants funcions mntals, tals como la capacidad d 
prcibir la ralidad para formar juicios snsatos, para ltrar mocions intnsas y 
sr socialmnt adaptados. Dado qu los procsos psicóticos dividn l slf, sto 
implica la pérdida d valiosos componnts d la vida mntal como l sntido 
ético o la capacidad mpática; stas pérdidas son la vidncia d habr sido 
invadidos y mrmados por un nmigo”.

Hay otro lmnto d la mayor importancia a considrar. Tanto Frud n El 
malestar de la cultura (1929) como Bion (1961), abordaron l tma dl hombr 
con sus smjants, lo qu nos abrió una purta hacia lo colctivo. D acurdo a 
Bion un grupo pud prsntar los rasgos d un “grupo d trabajo” qu s orinta 
hacia la ralidad o contrariamnt, rasgos d un “grupo d supusto básico”. n l 
primr caso, dl grupo d trabajo (n coincidncia con la ida d Frud qu forma-
mos grupos para nfrntarnos a las furzas d la naturalza) l grupo contin y 
modica d manra ralista los lmntos psicóticos. No obstant, n situacions 
d angustia xcsiva, l sgundo tipo, l d supusto básico prdomina y pud 
tnr un comportaminto dstructivo y autodstructivo qu n un individuo 
s considraría un comportaminto psicótico. or so son importants vocs 
qu nos hagan pnsar al hombr insrto n l colctivo social, n los pligros 
qu suponn lidrazgos nfrmos y las podrosas hrramintas dl markting 
político qu aplan a sntimintos patrióticos para ubicar al nmigo dtrás d
las frontras (l muro d Trump) n vz d mirar hacia dntro.

l sabr psicoanalítico muy rápidamnt sbozado nos hac vr cuán útil 
nustra voz pud sr n difrnts ámbitos, no solo clínicos. n la sfra dl 
pnsaminto, d la discusión d idas podmos coincidir con pnsadors d 
la mayor importancia. ¿caso Simon Wil (1961) n su libro “punts sobr la 
suprsión gnral d los partidos políticos “no abogaba por qu n las sculas 
s dj d stimular a los niños a qu tomn partido a favor o n contra d algo? 
Dic txtualmnt: "cuánto más fácil sría dcirls: mditn sobr st txto y 
xprsn las rxions qu ls llgun al spíritu".

ontinúa: "casi por todas parts, la opración d tomar partido, d tomar 
posición a favor o n contra, ha sustituido a la obligación de pensar. s una 
lpra qu ha tnido orign n los ambints políticos y s ha xtndido, a través 
d todo l país, casi a la totalidad dl pnsaminto.”

¿No s s un podroso argumnto n contra dl pnsaminto binario qu a 
todas lucs tanto la cultura como los gobirnos y lídrs políticos suln mplar? 
odmos participar d la vida pública con argumntos a favor d stimular l pn-
saminto, rconocindo, con gnuina procupación qu todo stá cambiando 
d una manra hasta vrtiginosa, qu nustras crtzas d ayr ya no pudn sr 
las mismas, las gurras, las psts tinn otros timpos (piénss qu la vacuna 
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contra l ovid s cró n solo diz mss cuando l timpo promdio ran 5/10 
años). Nustra práctica probó podr sr jrcida d una manra muy difrnt 
a lo qu vnía sindo; la matrnidad, la sxualidad sigun cambiando sin pdir 
prmiso. S hac ncsaria, más qu nunca, una ética para stos timpos n los 
qu parcira qu podmos prdr l rumbo. 

 propósito d una ética acord a nustros timpos no quisira nalizar sin 
una brv rxión d lo qu ocurr n nustro país. Sguramnt coincidimos 
n la crisis qu stamos vivindo.  mi juicio, s sobr todo una crisis moral cuyo 
fcto s dvastador. Nos quita ilusión y spranza d cambio, mina nustra 
crdibilidad n l bin común, nos coloca n una situación d dsánimo y para 
muchos d una surt d cinismo qu tind a cronicars. Sin mbargo, acá 
stamos, hacindo congrsos qu promuvn l pnsaminto, lyndo a autors 
psicoanalíticos qu ya stán publicando libros sobr la pandmia, rcurrindo 
a historiadors, lósofos y políticos probos (si, los hay) para qu nos ayudn a 
procsar sta complja maraña n la qu stamos todos. Opinando, discrpando, 
luchando para mantnrnos alrtas, crativos, participando.

 mi modo d vr solo así podrmos mantnr la spranza.
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Resumen

n st artículo quisira ofrcr algunas rxions prsonals sobr la situación tan 
convulsionada qu vivimos, n sus múltipls vrtints. H intntado organizarlas n 
trs acápits, qu forman part d los sfurzos mdiant los cuals los psicoanalistas 
intntamos procsar la compljidad d stos timpos. Si bin cada uno mrc un tra-
taminto d mayor amplitud y profundidad qu la qu h logrado, pinso qu los trs 
jmplican cuánto las cosas qu pnsábamos más sólidas y stabls a través dl tim-
po pudn cambiar y conmocionarnos. Mi lcción ha sido: 1) matrnidad y bords, 
2) l jrcicio dl psicoanálisis y la pandmia y 3) nalmnt la paz, lo qu nos llva a 
plantar la prgunta: ¿Hay razons para la spranza?

Palabras clave: compljidad; matrnidad; bords; pandmia; psicosis; narcisismo; 
laboración

Summary

In this articl I would lik to or som prsonal rctions on th convulsiv situation 
w ar xprincing, in its many aspcts. I hav trid to organiz thm into thr sc-
tions, which ar part of th orts by which w psychoanalysts try to procss th com-
plxity of ths tims. lthough ach on dsrvs a tratmnt of gratr bradth and 
dpth than I hav achivd, I think that all thr xmplify how much th things that w 
thought wr most solid and stabl through tim can chang and shak us. My choic 
has bn: 1) mothrhood and bordrs, 2) th xrcis of psychoanalysis and th pand-
mic and 3) nally pac, which lads us to ask th qustion: r thr rasons for hop?

Keywords: complxity; matrnity; bordrs; pandmic; psychosis; narcissism; laboration


